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En 1993 la sorpresa nos la dió un “cartonero”. Una multinacional produc-
tora de retrovisores para automóviles detectó que se vendían, en talleres 
y tiendas de recambios, modelos de segunda mano que apenas habían 
salido al mercado. Alertados por lo que parecía un evidente caso de es-
pionaje industrial y tras la correspondiente investigación, la Guardía Civil 
detuvo al “espía”, que resultó ser un cartonero. 

 Por lo visto éste, abusando de la confianza de la empresa, además 
de llevarse los cartones de la fábrica, aprovechaba para entrar en sus 
dependencias y hurtar unos cuantos retrovisores que luego colocaba en 
el mercado de segunda mano. Lo que no sabía el cartonero es que entre el 
material que había hurtado se llevaba un prototipo del Nissan Terrano 
que no había sido siquiera divulgado, pero que apareció, para alarma de 
los fabricantes, en una tienda de recambios. El cartonero acabó en un 
Juzgado de Instrucción y los sistemas de control y seguridad de la fá-
brica muy mejorados.

Atrapar al cartonero

—Oye, ¿recuerdas el modelo 94?
Le preguntó un ejecutivo de la multinacional a otro  

mientras paseaban por una calle llena de comercios.
—¿El próximo lanzamiento?

—Si, el mismo. Ahí lo venden.
La realidad siempre supera a la ficción.
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